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lor, Eu Je—SÚS su es-pe-ran-za re - nue-va PorqueeuEl se tem-plô su do—lcr.

3. Yo sufrí mil pesares del mundo, 
Yo las dichas del alma perdí;
Era acíbar mi llanto profundo, 
Era inmenso el dolor que soiilí.

4. Pero luego en Jestis la mirada 
Con amor entrañable fijé;
Y mi alma quedó consolada. 
Porque en Él mis venturas hallé.

La madrina de Nico

(Conclusión)

Aquel mismo día Nico se puso en cami­
no. pues el consejo del lim'pia-chimeneas era 
para él una esperanza que le dió nuevo 
ánii"»r '■ -daba durante el día y estaba con­
tento si or la noche podía meterse en'uní 
jjajar, o si algún aldeano amable le permitía 
dormir en la cuadra al lado de sus bestias. 
De vez en cuando, personas compasivas le 
daban de comer, con mayor frecuencia se 
quedaba en ayunas. Las marmotas también» 
¡padecían necesidad. Ya nada se encontraba 
en el campo con lo que pudiera haberse sa­

ciado su hambre. Se negaban algunas ve­
ces también a tomar el alimento que Nico 
se reservaba para ellas, porque había llega-) 
do el tiempo del sueño invernal, en el que 
estos animales no necesitaban más que re­
poso. Una mañana, una de las marmotas, 
amaneció muerta en el nido de heno que 
Nico le había preparado cuidadosamente la 
tarde anterior, y al poco tiempo tambiei) 
murió la otra. El muchacho casi se desespe-' 
ró, porque los animalitos habían sido sus 
únicos amigos.

Ese mismo día empezó a nevar, A la tar­
de pasó un carretero y vió al muchacho que;
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estaba sentado al borde del camino, senta­
do en la nieve.

—Levántate—dijo—esta noche hará mu­
cho frío y fácilmente no volverías a desper­
tar por la mañana.

—¡ Es que ya no puedo más !—sollozó) 
el muchacho—estoy tan cansando que ten­
go ganas de morirme.

—¿Adónde quieres ir?
—A Luneville, a la corte del duque.
--Pues monta—dijo el labrador—Yo 

también voy a hacer noche allí.
Subió al muchacho con sus propios bra­

zos, y le cubrió con una manta, porque vió| 
que el pequeño estaba aterido de frío. Má^ 
tarde le dió un pedazo de pan y un tragq 
de su botella. Ya muy entrada la noche lle­
garon a Luneville.

—No puedo llevarte conmigo—dijo el 
carretero—pero ve allá enfrente.

Señaló con el brazo un caserío cerca de 
los muros de la ciudad. ]

—Esas son las cuadras del duque. Don­
de se albergan tantos caballos, también ha­
brá un lugar para ti.

Nico, que se había queda dormido en e^ 
carro, se levantó soñoliento, y marchó en L 
dirección señalada. Ya había cesado de ne­
var. La luna asomaba entre las nubes, e ilu-: 
minaba el lugar con su luz plateada. Rei­
naba un profundo silencio.

Nico fué de cuadra en cuadra, pero es­
taban cerradas. Ya se disponía a volver,( 
cuando por fin llegó a una puerta, que sólq 
estaba entornada. En el lugar al que condu­
ela estaba encerrada la osa que un primo, 
ruso había regalado al duque Stanislao, an­
tiguo rey de Polonia. Hacía pocos días que 
la habían quitado su cachorro. Por esto es­
taba inquieta, y con sus gruñidos había mo­
lestado el sueño del criado a cuyo cuidado 
estaba encomendada, y que solía pasar la 
noche en su cobertizo, situado en el último 
extremo de la cuadra. Por esto, el criado 
Aquella misma noche se había mudado al 

edificio vecino, donde dormía un compañe­
ro suvo, y por descuido había dejado abier­
ta la puerta. Nico entró y miró en su alre­
dedor.

En un rincón apartado de la estancia ar­
día un farol con luz moecina.

Un gran desengaño se apoderó del mu­
chacho. No había paja ni heno, ni hojas se­
cas, en las que hubiera podido preparar un 
lecho. De repente observa una suave cama 
de musgo, detrás de una verja de hierro. 
Muy contento se deslizó entre las barras de 
hierro con su cuerpo endeble, cuando re­
pentinamente se levantó al fondo una figu­
ra enorme. Avanzó hacia Nico, abrazó al 
pequeño, rígido de susto, y le atrajo a síw 
Pero la osa no hizo daño alguno a Nico. 
Sus sentimientos maternales, que tan rudo 
golpe habían recibido hace poco, se habían 
despertado nuevamente. Se acostó y aco­
modó al muchacho junto a su pecho blando 
y caliente, como antes lo había hecho con, 
sus oseznos. El muchacho notó como el ca­
lor de la gruesa piel le reconfortaba agra-' 
dablemente. Pronto advirtió también que 
nada malo le sucedía. Como nunca antes; 
había visto a un oso, creía que su protecto­
ra fuera una perra grande. Allá en Savojra; 
en la montaña de San Bernardo-, también 
había perrazas enormes, que, sin embargo,' 
eran buenas y dóciles y ayudaban a los mon-' 
jes a buscar los pobres viajeros extraviar 
dos en la nieve. Nico ya no sintió miedo al-' 
guno. Dobló sus manos y encomendó su al­
ma a Dios, como su madre le había ense­
ñado. Después se arrimó a la suave piel de 
la osa, que gruñía satisfecha, y pronto que­
dó sumido en un sueño sano y profundo, 
del que ya muchas noches había carecido.

Cuando a la mañana siguiente despertó 
con nuevas fuerzas, vió que seguía entrç 
las manazas de su protectora. Sentía ham­
bre, y a un lado vió unas manzanas y pcy 
dazo's de pan untados de miel ; porque la 
osa, que era el animal favorito de la joven
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duquesa, estaba muy bien cuidada y no ca­
recía de nada. Tranquilamente toleró qu^ 
el muchacho cogiera de sus provisiones y 
volviera después a su lado. En seguida en­
tró el mozo de cuadra para llevarle el des- 
avuno a la osa. Vió al muchacho arrimado a 
la osa, y comiendo tranquilamente una man­
zana. Retrocedió asustado, y salió corrien­
do de la cuadra en busca de auxilio. En 
este momento tropezó con la duquesa, que, 
como solía hacer a menudo, había venido 
con una dama de la corte, para hacer un^ 
visita a la osa. Al entrar en la cuadra, pa­
lideció de susto.

—Sal en seguida—dijo al muchacho coij 
voz temblorosa—¿no sabes que estás en los 
brazos de la muerte?

Nico sonrió. Pero cuando la duquesa le 
hizo señas imperiosas con el brazo, se le­
vantó obediente y se deslizó entre los barro­
tes de la jaula, sin que la osa le estorbase.,

—Perrito bueno; no hacer nada—dij(^ 

en el francés chaporreado' de los savoyar­
des, mirando confiado con sus grandes 
ojos listos a la noble dama. La duquesa mi­
ró al muchacho en su traje andrajoso y ad­
virtió al animal, que, gruñiendo desconten­
to, se apretaba contra las barras de la jau­
la, como intimando a su protegido que vol­
viera, y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
Comprendió que Dios había tomado bajo 
su protección especial a este muchachOj 
abandonado, y que la osa, más compasiva^ 
que los hombres, se había apiadado de él.

Y la princesa inclinó su amable rostro, 
que florecía como una rosa bajo su alta pe­
luca rizada y empolvada, llena de compa­
sión y vergüenza. Inmediatamente se diri­
gió a su compañera, diciéndole ;

—Cuide, Madame, que vistan a este mu­
chacho, y que le den buen albergue. Yo me 
encargaré de su educación. Si no me enga­
ño completamente, este muchacho llegará a 
ser un hombre de provecho.

EL QUE ELIGIO MEJOR

En el día de Año Nuevo, en París, cua­
tro obreros se dirigen a su patrón para pe­
dirle sus regalos ese día.

-—He aquí vuestros regalos—dijo—Una 
Biblia o veinte francos.
. —Yo creo que tomaré los veinte francos-, 
pues no sé leer—dijo el primero.

Yo sé leer, pero me encuentro en nece­
sidad, de manera que tomaré los veinte 
francos—dijo un segundo.

Un tercero dijo otro tanto.

El patrón entonces se dirigió al cuarto) 
un muchacho vivo e inteligente, de más o 
menos trece a catorce años de edad.

—¿Qué elegirá usted, joven?—pregun­
tó el patrón.

—Yo creo que tomaré la Biblia, puesto 
que usted dice que es un buen libro, y loi 
leeré a mi madre—contestó el joven.

El patrón le di ó el libro. El muchacho», 
lo tomó, lo abrió, y encontró entre las ho-í 
jas un billete de 50 francos. >

Los hombres bajaron la cabeza, y el pa-* 
trón les dijo que sentía mucho que no hu­
biesen sabido elegir.

ÇEI Joven Soldo-do. Buenos Aires.)
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